
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Historias de éxito: La Fundación Kenoli, hace una tercera entrega sobre los 

cambios significativos que hacen los proyectos en la vida de las personas.  

Las historias de éxito nos muestran que un proyecto ha alcanzado sus 

objetivos y ha logrado mejorar las condiciones de vida de la(s) familia(s). 

Esperamos que las historias contenidas en este boletín, puedan ayudar a 

enfocar los esfuerzos para llegar donde están las metas y objetivos. 

AMDV: la familia desarrolla los cambios  

Doris Nohemí 

Fletes, de 33 años, 

es residente en la 

comunidad El 

Brasilar, Orocuina, 

Honduras. Ella es 

madre de dos hijos 

y vive con su 

esposo Marcio 

Sergio Torres. Ella 

ha participado 

desde 2011 en 

varios proyectos 

de AMDV-Kenoli. 

Doris recuerda que inició cuando nació su primera niña Kimberly, hasta que 

tuvo 5 años. 

Regresó al proyecto cuando vino su segundo niño, Sergio Sair. En las sesiones 

de AIN-C aprendió sobre alimentación saludable y los tipos de vitaminas y 

proteínas que debía darle a sus niño y niña pequeño/a. En febrero de 2022, 

Sergio cumplió 5 años y ya salió. Durante estos años ella aprendió mucho del 

proyecto. “Los talleres de formación y charlas me ayudaron a conocer sobre 

el embarazo saludable y la atención integral para mis hijos. Ellos han crecido 

sanos, no padecen de tos o gripe, porque no les da refrescos, gaseosas o 

churros (tortrix o meneítos), solo la comida que ella misma prepara para la 

familia”. 

Doris Nohemí agradece a AMDV y a KENOLI, ya que en el proyecto ella 

aprendió a mejorar las condiciones de vida de la familia. “Aprendí a 

desarrollar mis conocimientos para la preparación del suelo de mi pequeño 

huerto. Nosotros antes no cultivábamos nada en mi casa. Con el proyecto 

hemos aprendido nuevas técnicas para producir nuestros propios alimentos 

con abonos orgánicos. Ahora ya cultivo y cosecho, tomates, chiles, pepinos, 

frijoles, ayotes y culantro. También tenemos plantas medicinales y árboles 

frutales (limón, nance y guayaba). Además, el proyecto nos dio gallinas y 

tengo huevos y carne”. Ella entregó a otra familia gallinas con el pase de 

cadena. El fogón mejorado que tiene fue parte del proyecto con la ayuda de 

don Marcio, la casa ya no está llena de humo y usan menos leña. El ahorro 

para la familia es grande, pues ya no tienen que comprar gran parte de sus 

alimentos gracias al éxito del proyecto en sus vidas.  



Casasito: cambiando la vida de los/as jóvenes guatemaltecos 

Andrea del Rosario López 

nació en San Pedro el 

Panorama, Guatemala. 

Ella tiene 20 años y 

estudia el último año de 

perito contador con la 

beca de Casa Sito. 

Durante estos años se ha 

destacado por ser una 

joven enteramente 

dedicada a sus estudios y 

comprometida al 100% 

con las actividades del 

Programa. Su familia 

también la apoya y ya son 

parte del programa CasaSito. Ella en este último año de estudios, ha logrado 

organizar muy bien su tiempo para participar en varias actividades que 

ofrecen a los/as estudiantes. Ella ha trabajado en los siguientes clubes: Teatro 

del Oprimido, inglés, debate, mentoría y frisbee.  

Andrea este año para graduarse debía hacer prácticas supervisadas. Entonces 

consiguió ir al Restaurante “Sabe Rico”, donde reconocieron en ella 

habilidades y aunque no había terminado su tiempo de prácticas,  le 

ofrecieron el puesto de Asistente contable. Ahí solo trabajó 2 meses pues le 

ofrecieron otro puesto en un restaurante más grande y con más prestigio, el 

restaurante “San Marino” recién inaugurado en San Lucas Sacatepéquez. Ahí 

tiene mejores condiciones ambientales, laborales y económicas. 

Este es el testimonio de su participación en estos 3 años, en el Club del Teatro 

del Oprimido. “Una de las cosas que más me impactó del teatro de los 

oprimidos es que siendo una clase extracurricular, se puede convertir en una 

herramienta de gran potencial para mejorar nuestro nivel educativo. Ver, 

estar y ser parte de ello, me ayudo para hacer mi propia intervención social 

y socioeducativa. Ello me favoreció mi desarrollo individual, profesional y 

comunitario. El teatro fue una de las cosas que más me ha impactado, ya que 

fue de gran ayuda para mí, para después servirle a nuestro país.” Casasito 

siente orgullo por el éxito alcanzado por Andrea, tanto a nivel personal como 

profesional.  


